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Notas por las que se rectifica una informacion re­
lacionada con la existencia de la Le1shmaniosis 
americana en el Uruguay. 

Habiéndose publicado en ,el N.0 11, tomo VII, del '' Boletín 
mensual de la Ofic:na Internacional de Higiene Pública de 
París", un trabajo muy interesaote del p�ofesor A. Lave­
ran, sobrie "Leiishmani<lsis americana de 4a piel y de las mu­
cosas", hemos ,podido cerciorarnos de que en el capítulo re­
ferente a Geografía médica se hace :lllención <le los paises en 
que ha sido observada esa enfermed� incluyendo, entl"e otros, 
al Ur1tguay. En la Bibliografía re-sp,ectiva :;:e hace constar 
la procedencia de ,esa información : la tesis de doctorado de 
A. G. De Castro Cerqueira, titulada '' Da leishmaniose tegu-
mentar", Bahía, 1914. 

No teniendo conocimiento el Consejo de que en nuestro 
país se hubieran producido casos de semejante enfermedad 

·parasitaria, y con el obj,eto de hacer !las recrt.ificaciones que
·pudieran oorresponder, la Corporación re90lvió dirigirse pre­
viamente a nuestros especialistas en las enfermedades de la
piel, en los térm;nos de que instruye la siguiente nota-cir­
cular:

Consejo 1'1acional de Higiene.

Montevideo, 19 de enero de 1916. 

:Señor doctor don ..... 

Señor doctor : 

En el N.0 11 del "Boletín de la Oficina Internacional de 
Higiene Pública de París", correspondiente al mBs de no-
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viembre de 1915, se publica el extra.do de una comunicaeión 
inserta en el "Boletín de la Sociedad de Patología Exótica'" 
(Núms. 5 y 6), comunicación que pertene,ce al profesor A. 
Laverwn y que se titula: Leishmaniosis americana de la piel 
y de las mucosas. 

Se afirma en esa publicación al ocuparse e.l autor de la Bi­
bliografía y de la Geografía médica de esa enfermedad, que 
la Leishm.aniosis amffl':,cana existe--entre otros países de este 
continente--en el Uruguay. 

El Consejo agradecería a usted, que por su especialización 
en ,oofermoo.ades de Ia piel está habilitado para hacerlo, se sir­
va informarlo si alguna vez ha tenido ocasión de asistir casos 
comprobados de ese mal, pues si así no fuera, se dirigiría al 
Director del "Boletín de la. Ofit1ina InternacionaJ ", pidién­
dole que rectificara ese dato, en la parte que se refiere al 
Uruguay. 

Quedándole desde ya grato por sus informaciones, lo sa-­
luda !ltentamente. 

José M ainginoii, 
Secretado. 

ÁLI<'REDO VIDAL Y FUENTES, 
Pre.si dente. 

(A los doctores Juan A. Rodríguez, José Brito Foresti
,. 

Ju­
lián Rosende, José Canabal). 

Las cGntestaciones que seguidam€nte publicamos, darán. 
cuenta del resultado de las consultas formuladas por el Con­
sejo: 

Montevideo, 28 de enero de IIH6. 

Señor Presidente del Con®ejo Nacional de Higiene, doctor­
Alfr.edo Vid.al y Fuentes. 

Señor President�: 

.Aeuso recq>O de su atenta nota d'.l fecha 22 del corriente 
mes. 

Respecto- a la exist€ncia en nuestro país de las afecciones 
agrupadas hoy en el oapítulo de las Leishmaniosis, debo ma-
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nifestar a V. S. que he encontrado un solo caso de la 11a­
mada "Ulcera de Baurú ", afección descrita con este nombre 
por los mé,dlicos brasil,eños y que sintomatológ:camente es 
idéntica al botón de Ori,ente. El enf.ermo que presentaba esta 
afección prooedía de S!an Pablo (Brasil), donde su afección 
ya había sido diagnosticada. Se trataba, puies, de un en­
fermo de paso por nuestra ciudad. 

La segunda forma de Leirshmanios:s sería, .siempre según 
los médicos brasileños, una dermatosis muy parecida, si no 
idéntica, a fo que {'In los países tropicales se conoce con el 
nombre de "Granuloma ulceroso ,die 1os órganos genitales". 
De esta forina, pero sin la comprobación bacteriológica, he 
creído ver un cai;-o en ID! Policlínica del Hospital Maciel, hace 
unos dos me3es. Una comunicación oral de mi ilustrado co­
lega el doctor Juan A. Rodrígu<:z, me hizo saber que él había 
encontrado vari06 ca.sos de granuloma venéreo en su servicio 
del Hospital Militar, y especialmente en soldados procedentes 
del Norte de nuestro país. Como este colega está preparando 
un estudio sobre este tópiico, el enfermo a que me refiero fué 
puesto a su dispos:ción. 

Estos son los dos únieos casos ,die Leishmaniosis que puedo 
señalar al señor Presidente. 

Dejando así contestada la nota de V. S., aprovecho la oca­
sión para presentar al señor Presidente las protestas de mi 
mayor consideración . 

• 

José Brito Foresti. 

Montevideo, 24 de enero de 1916. 

Señor Presidente del Coneejo Nacional de Higiene, doctor 
Alfredo Vidal y Fuentes. 

En- cont<:stación a la pregunta que' hace el H. Consejo, en 
su nota 21 del corriente, sobre si he •observado enfermos de 
Leishmaniosis americana, puedo informar lo siguiente: 

l." No me ha sido posible encontrar un sólo enfermo de la 
Leishmaniosis americana que con tanta profundidad estud' an 
nuestros colegas brasileños. 

2.0 Actualmente preparo un trabajo que presentaré ail 1.er 
Congreso Nacional de Medicina, sobre el Granuloma v.enéreo 
en el Uruguay, enfermooad que algunos invest;gadores hrasi-
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leños la -consideran como una variedad de Leishmaniosis ame­
ricana, pero Donovan, en 1915, ha d�cripto un bacilo encap­
sulado como agente patógeno de dicha afección. 

3.0 No tengo conocimiento de haberse publicado, ni obser­
\'ado en el Uruguay, casos de Le:shmaniosis cutánea, ni mu­
cosa. 

Aprovecho esta oportunidad para saluda,r a[ señor Presi­
•dente atentamente.· 

Jitan A. Rodríg11ez. 

Reunido el Consejo Nacional de Higiene, en ses10n cele­
brada el 11 die febrero p.pdo., se resolvió: Hacer saber al 
Dir.ector de la Oficina Interna,,cional de Hlig:ene de París, que 
la Le.ishni.aniosis nunca ha exist,ido en el Uruguay, aunque lo 
-contrario se afirma en el Boletín N.0 11 que publica di-cha Ofi­
cina, y además, también, se resolvió dirigirfie al doctor A. G. 
De Castro Cerqueira, de la ciudad de Bahía, a fin de que ma­
nifieste de dónde tornó los datos que aparecen en dicha Re­
vista. 

De aeuerdo con les Mrminos die la resolución que antecede, 
fueron enviadas las siguientes notas: 

,Consejo Nacional de Hig:,ene. 

Montevideo, '1.0 de marzo de 1916. 

Señor Director de la Oficina IntÍérnacional de Higiene Pú­
blica de París. 

Señor Director : 

Con motivo de una puMi�ación aparecida en el Boletín 
que usted dignamente d:i"ige, correspondiente al mes de no­
viembre de 1915, el Consejo Nacional de Higiene resolvió 
pasar una nota a los -especialistas en las enfermedades de la 
piel, que ejercen su ,profesión en el Uruguaiy, con iel o,bjeto 
-de enterarse, si alguna vez habían asistido casos ,die Leii.shma­
n;osis americana que procedí.eran del país. 

Esos profesicmal,es han contestado que nunca tuvieron oca­
-sión de ver enferm06 de ese mal en las condiciones referidas. 
Uno de ellos refiere que asistió un enfermo d,e, esa afección, 
que era procedente de San Pablo (Brasil), donde el mal ya 
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· había sido diagnoeticado. Era, pues, un caso proooden te del
-exterior y que se encontraba idie paso en el Uruguay.

Como ve el señor n:.rector, hay error en la afirmación que
eontiene la pubJicación aludida del profesor Laveran, apa­
recida en el N.0 11 del año 1915 de ese Boletín, en lo que.
se refiere a que la Leishmaniiosis americana existe también
en el Uruguay, y por eso el Consejo Nacional de Higiene, como
pr:mera auto,ridad en este país en asuntos'de esta índole, pide
a rn,ted se sirva rectificar, en la forma que, lo cNa más conve­
niente, esa afirJDación erró:n,ea que se r•efiere a la distribucióru
geográfica de la Lei�hmaniosis.

Saluda a usted atentamente. 

J-0sé Mainginou, 
Secretario. 

Consejo Nacional de Higiene. 

ALFREDO VID.\L y FUENTES. 
Pre.sidente. 

Montevideo, 9 de mar::o de 1916. 

Señor doctor don A. G. De Castro Cerqueirlf. 

Señor Doctor : 

En el N.0 11 del "Boletín de la Ofic;JJ.a Internacional de 
Higiene Pública de París", correspondiente al mes de no­
viembre de 1915, se publica el resumen de una comunicación 
del profosor A. Laveran, sobre Le:shmaniosis americana, y 
al ocuparse de ,la distribuci-0n geografica de esa enfennedad, 
.die.e que ella existe también en el Uruguay, invocando que 
t1iite dato lo encontró ,en su tesis de doctorado presentada en 
Bahía, el año 1914, sobre tan interesante enfermedad. 

El Consejo Naci�mal de Higiien,e, que tengo el honor de 
presidir, nunca tuvo conocim:ento de la existencia de casos 
de Leishmaniosis americana en el Uruguay, y para tener más 
seguridad de que esa entidad morbosa jamás ha existido 
aquí, consultó a los especialistas de la piel, que ejercen su 
profes;-0n en este país, los cua1es co'ntestaron unánimemente 
que no habían tratado un solo caso die la nombrada enfer­
medad. 

•
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En nombre de la Corporación que presido, agradecería a 
usted se sirviera indicarme cuál es el fundamento de ese 
dato consignado vor usted en su toois, dato que para el sus­
cripto es del todo ,equivocado. 

Con este motivo saluda a usted con su mayor considera­
ción. 

Jl).sé Ma,inginou, 
➔eeretario.

ALFREOO VIDAL y l<'m:NTES, 
Pr<!sidente. 

[)iscurso pronunciado pol' el doctor José Mainginou 
declarando clausurada la 2." Conferencia Antitu­
berculosa celebrada en la ciudad de Minas en los 
días 20 a 2� de febrero de 191 G. 

Señor Pres:,diente de la Conferenúl. Señores Delegados.
Señores: 

Un pensador ilustre de la Francia contemporánea, crítico 
y pubUcista eminente que brillara con luz sideral en el vaato 
firmamento de l!L:3 ciencias y las }etras, Brunetiere, proclamó 
hace cuatro lustrios, desde la alta 'rribuna del Instituto de 
Franc·a, la bancarrota de la cú,ucia. 

Un siglo antes, ,el :;:-0mbrío filósofo ginebrino, Juan Jacobo 
Rousseau, que la posteridad ha inmortalizado, dada la in­
fluencia poderosa que sus doctrinas revoluci,cnarias ejercieran 
en la génesis y de.rnrrollo de les extraordinar\os aconteci­
mi,entos que Eeñallaron la última mitad del siglo XVIII. pro­
nundó, a semejanza del pensador citado, su anatema contra 
la_ ciencia, ®ostJeniiendo, con raro talento y habiló.dad genial, 
ante la Aicademia de Dijón, la tesis de que la ciencia y el 
desenvolvimiento de las artes son contrarias al perfecciona­
miento moral del hom:bre, puesto que corrompen las cos,tum­
br,es y pervierten los sentimientos. 

En época más oorcana a nuestros días, en el último tercio 
d;e la pasada (}enturia y en los primeros albo-res del presente




